ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

· Canto inicial.

· Introducción.

Cada año la iglesia en el IV Domingo de Pascua nos invita a celebrar esta jornada de oración por las vocaciones. Es una ocasión propicia para juntos tomar conciencia más lúcida y plena de que somos llamados por nuestro nombre para anunciar el Evangelio, buena noticia para todos los hombres y mujeres. 

Cada uno es llamado a vivir esta santidad en una vocación particular, en la vida religiosa, consagrada, matrimonial y todas tienen como característica el servicio. Todo llamado de Dios es para servir.

Por eso, hoy rezaremos en comunidad para que el Señor envíe más operarios a su mies.

· Lectura bíblica: Lc. 10,2
“Pidan al Dueño de las mies que envíe obreros a sus mies...” 


Hay que comprender bien lo que significa orar por las vocaciones. La oración no es una “delegación” para que el Señor haga lo que nosotros debemos hacer. Orar es abandonarse totalmente a la guía del Espíritu Santo, dispuesto a seguir sus inspiraciones. Esto es importante, especialmente para los jóvenes, pues en la oración es donde se madura la disponibilidad para decir: “Señor, si quieres envíame” (Is.6,8), o “Habla, Señor, que tu siervo escucha” (1 Sam.3, 1-21). Es también la actitud espiritual de María, que evidencia el evangelista S. Lucas en el acontecimiento de la Anunciación. El diálogo orante termina en la disponibilidad más absoluta: “He aquí la Sierva del Señor. Hágase en mi según tu palabra” (Lc. 1,38).


Rezar no es abandonar la tarea (¡No hay nada que hacer, entonces, recemos!). Al contrario, orar es disponerse para acoger y obedecer, a la luz del Señor. 

· Oración del Rosario.

Intenciones: 

· Por el aumento de vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa.

· Por los sacerdotes y religiosas.

· Por los seminaristas, etc.

· Oración por las vocaciones.

· Canto final.

